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MADRID ARTISTICO.

EL ALTAR MAYOR DE LAS DESCALZAS REALES.

E-  j n una da la i «strem lda^es que tenia M adrid ea los 
principios Ael Biglo X V I  lucia  *1 arrabal de San M ariin 
T  sa postigo ú  p o r t il lo , e íis lia  una casa real en la que 
M cid  la Ipfanl» D oña Juan» de A u it iia , hija del 
E m perador Carlos V ,  esposa que fue del príncipe D jq  
Juan d i  Portugal y  madre del malogrado D. Sebastian 
r « y  de «qnella monarquía. Ilabicudo quedado viuda ano 
jóyen  esta s e ñ o r a ,  regresó á E jpsña y  determ ino iu n - 
dar un monasterio d e  religiosas de S -u la  Clara en el 
m iím o sitio en que había nacido y  que p »r«ee  poseía en 

Segunda serie-— T o m o  I .

propiedad ; asi lo  Terlficd , mandando construir de oueva 
planta e l que hoy se con oce  c o a  e l título de las D tscá U  
zas R ea les  en la plazuela de su nombre en esta v illa . La 
aciigua posesion dcbia ser muy dilatada, com o se vé  p or  
la esCensioa (jue o cu p »  este monasterio y  gas ca s is  ad> 
yacentes.

Concluyóse la parte de l convento en 1559 ba jo  la 
dirección  de A n ton io  S illero : y  se cree  fundadam ente 
que la iglesia se construyó p oco  despucs p or  dise&o del 
cé leb re  Ja sa  Bautista de T o le d o , uno de los  resU u a T  

se d» 3t»J0 de lBt9>
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dores de la legitima arquileelura en EspsBa , y  prim er 
•rqaiteclo de la obra suntuosa de l E jcorial. U  p on «d a  
que es su y a , se disüugue p or  su íencUIez y  bella p ro -  
p o r c io a , p or  lo que siem pre ha m erecido los elogios de 
los  inteligentes, principiaodo por el maestro H oyos (Je 
qoien fue discípulo Cerrantes) que vivia cuando se liiío  
y  solía decir que era el primer ensayo que entre noso­
tros se babia hecho de la noble arquitectura.

E l  retablo principal de la iglesia, cuyo diseño a com - 
pana á esta descripción y  forma el priií.er objeto de ella 
es el prim er monumento que presenta M adrid de la época 
de la restauración de jas tres bellas artes en nuestra p e ­
nínsula , y  la obra mas Iraportanle que aquí se llevó á 
e fecto  cuando se trasladó ia Corte i  esta T i l i a .  Tiene la 
particularidad nada com ua de que tacto la ariioitectura 
com o la* muchas obras de pintura j  escultura que con - 
tieaa, fueron dirigidas y  en gran parte ejecutadasó diseña­
das p or  el génio de un solo h om b re , e l célebre anda­
luz G aspar B e c e r r a ,  honor de las artes españolas y ono 
de los profesores que mas con trib u yeron , <j qnizía el 
que mas piincipairaente co n tr ib u y ó , á la restauración 
de ellas y  propagación  de l baeno y  sólido gusto entre 
nosotros.

E ste m agn ifico 'retab lo  consta de fres cuerpos a r -  
q n itectáo icos ; el 1 ,° jó n ico : el 2 .'̂  corin iio  y  el 3 .° es 
(a l parecer desde a b ijo ) com poesto  , y  corouado c o a  un 
froBlispicio triangular. Las columnas que ennoblecen 
estos cuerpos tienen en sus le rd o s  festones y  otros or- 
natos entallados con gusto y  d iligencia , com o los tienen 
también los frisos y  otros m iím b iO í: los pedestales tie­
nen esculpido e n b s jo  relicTe un apostolado; de modo 
que en estos ornatos hay iot-erlida gran parte de la me­
nuda escultura que sin duda ejecntarian lo* discípulos 
de B ecerra  bajo su dirección y  teniendo presentes sus 
diseños. L as obras m ayores, que sin duda serán todas 
d e  8u roano, e^táu distribuida»convenientem ente p e r  los 
Irescu erp os  de lre ta b lo , y s e r « d u c e n la  l .* d e  escultura 
al M isterio de la Asuracion de Nuestre Señora en el n i­
ch o  del prim er c u e r p o : un C rocifijo cou  la Virgen y  San 
Juan en e i del 2 °  y  la Resurrecion del Señsr, en el 3.® 
en  el que también están la 6g s n s  de los cuatro doctores 
de la Ig le s ia  y  s o b r e  el frontispicio  que rem ita esta gran­
d e  obi-a, dos estátuss que según sas distisnivos re p re ­
sentan la caridad y  ia oración. E n tre  todas no bajarán 
de 30 las estatuas que aqsí »e  ven de entero relisve.

Los cuadros que hay di,lrifcui(loi en el altar ion  ocho. 
L os seis estsn en los tres cu erp os , dos en cada u oo , y  
representan los M isterios de la A u u d c ík ío d , Visitación, 
N acim iento del Sr., Epifaota, Ascención y  « i i i d »  de l E s­
píritu  Santo. H iy  ídepias otros dos apaiudos en los 
zócalos que espres^n santos de-ln5rrfen  de Sao Fraaicisco 
y  por esta sencilla exposición  p u e í«  venirse cu  c « b o c ¡ .  
in ieo loa u n  sin ver este alt^r, de la im portancia de su 
obra que es de m adera: p e io  la materia no aumenta ni 
dism inuye el miiiica>iie U i obras artlsücas.

Sin em bargo que en el, diseño geueral de su ar­
quitectura se vé bien que B ecerra conocia el verda­
dero sistema que no f s  otro  que el G rcco-R om a no, 
faltó i  sus princip ios mas severos , subdividiendo su 
obra en van os cu erp os , cosa que siem pre h«n  censura­
do los n gon .-tas; p oro .qu e  estaba m uy eu uso en aqu«lla 
é p o c a , principalm ente en los retablos de em peño y  cos ­
te  para poder introducir mucha* obras de  escultura y  
pintura que de otro  modo no pudieran introducirse. Asi 
tu vo  que acomodarse al rapiiiiu y  gusto da su siglo, 
acaso contra su dictamen. Tam bién desearían algunos que 
en lugar de reposar el zócalo sobro rep isones, sentase 
«obre grandes p e d cs tile s , y  en esto creo  van fundados, 
porque solo con  esa oircunstancia al parecer insignifi­

ca n te , presentaría el altar un aspecto algo mas gran­
dioso. R especto de las pinturas y  esculturas nada hay 
que decirse pue« en ellas vé  al instante el inteligenta 
todas las perfecciones y  defectos de la Escuela F lo re n - 
liña i  que pertenecía en enseñanza el insigne español 
B ecerra. C orrección  de d ibu jo , estilo n o b le , c o n o c i-  
miento del antiguo y  de Ja anatom ía, y  otras cualidades, 
acompañadas algunas veces de violencia en las actitu­
des y  debilidad en e l colorido ¿ pues es sabido que  en­
tre los F iorentíaos no ba sido este ramo el mas sobre­
saliente : que en «n os  es demasiado tib io , en otros d em a . 
SIMO fu erl6 , y  eo  genera) poco armoQÍ05o casi todos 
los de aquella antigua escuela.

P ero todos estos defsctos desaparecen al con tem plar 
las beliejas que contiene este monum ento de nuestias 
artes en el siglo X V I ,  d^R Ñ im o de que se vea, aprecie, 
describa y  conserve con  el cordado y  estimación que m e - 
reeen las pocas obras que n os  quedan del fam oso r e s ' 
tanrador de las arles del iK seoo, B ecerra. No m erecien­
do m enos elogios la venerable com unidad de Señoras qna 
posee esta «Ihaja p o r  liabarla .conservado intacta en  U  
época  de l Chorriguerisrao, (<fc lamentable m em oria) ea 
la q M  perecieron  ó  se arrinconaron tantas producciones 
«M iiBfbles para ser snstiluidas por otras monstruosas, 
que en aquel tiem po de la depravación del buen gusto 
pasaban p or  superiores á k s  de V itru íio  , V iñola y  H e r -  
r e ra , y  en las que si bdlña cuadros y  estátuas buenas, se 
bailaban deslucidos, y  ofuscados por los  extravagantes 
ornatos y  relum brones de oro  que constituian e l m érito 
de h s  obras que entonces se aplaudían y  llevaban & 
c fe c (o  á toda cos í» .

F . F abre.

ESTABLEGIBnENTOS UTILES-

ESCUELA p E  NOBLES ARTES

» A W  X X .O T  D K  a A L A M A I Í C A .

X j o s  bonancibles dias que siguieron i  la paz de U trech t 
y  e l justo y  s íb io  gobierno del gran Carlos 111, n o pu ­
dieron m enos de al¿ar de l abatim iento en que yacía á  es­
ta deiventurada n ación , agitada p o r  tantos impulsos con ­
trarios, desgarrada p o r  largas y  sangrientas gu erras, y  
carcom ida p o r  « l  len to indujo d é la  vacilante administra* 
C lo n  de los últimos príncipes de la casa de Austria. C ir ­
ios  I I I ,  (fuya m em oria S e r á  siem pre grata para todo e l 
que sienta correr sangre española en sus ven as, al ijiis - 
m o tiem po que abría canales y  fundaba p ob lacion es , p r o ­
tegía las ciencias, que son una de lus mas sólidas b»s«s 
de la prosperidad de las sociedades, y  tendia una inaao 
bienhechora i las bellas a rtes , on o de los cnas grandio­
sos m onum entos de la gloria do los p rín cip es  y  de los 
pueblos. Magníficos resultados do esta proteacion  fueron  
parte de las obras arquitectónicas de M adrid , y  los e sU - 
bleciinientos cuya suntuosidad sorprende á n a d e n d e s .y  
estranjeros. Las bellas artes recobraron  en su tiem po 
parte dol esplendor p erd id o , y  la pintura y  arquitectu­
ra sino produjeron  M i.rillos ni H erreras, fueron sin e m ­
bargo ob ieto de las vigilias de algunos talentos p r iv ile ­
giados que pusieron  nuevos florones en la corona de

y
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nu estras g lorias. Ed su  t iem p o  se crearQH escuelas d e  d i­
b u jo  y  de m atem á tica s , y  se  d esp ertó  la ad orm ecid a  afi­
c ió n  á las be lla s  artes.

Salamanca sintió también la influencia de l gusto rei­
nante p o r  agüella época  en España , y  puso en juego sus 
recursos para dar em puge á la tendencia gen era l, log*an- 
d o  establecer eu el reinado de Cárlos IV  la escuela de 
aob les y  bellas artes de S. E loy . E l colegio de plateros 
d e  d iclia  c iu d ad , r ico  en m em orias p or  Jas portentosas 
obras que salieron en otro  tiem po de sus m an os, fue el 
que logró  plantear, valiéndose de personas eminentes p or  
su  posicion y  p or  sus talentos, la escuela de dibujo que 
se ba  sostenido á pesar de lo  mezquino de sus fondos y  
dé las revueltas que ban dado al través con tantas insii- 
trictones. E l Di-. D. Francisco de Castro fundó en 1580  
una m em oria , según la cual el co leg io  de plateros que 
e r »  su p a tron o , debía dotar una huérfana y  d istribu iré! 
sobrante en tre  los pobres . H abiendo observado el co le ­
gio los  escasas beneficios que I9 orfandad y  la miseria sa­
caban de esta d istribución , con cib ió  el proyecto  de dar 
4  los fondos que recaudaba un destino de resultados mas 
fecundos y  mas duraderos. En i 5  de octubre de 1782 
representó al real y  suprem o consejo de Castilla pidien­
d o  licencia para establecer un instituto en donde apren­
diese la juventud m enesterosa lo* pñ m eros  rudimentos 
d e l d ibu jo. E i consejo de Casiilla acced ió á la peticiondel 
c o le g io , y  m aoifestó deseos de que se plantearan también 

aritmética y  geom etría. E n  4 de octubre 
de 1783  se encargó la form acion  de los estatutos al Señor 
D . José A nton io Caballero que fue despues ministro de 
G racia y  Justicia ;  en 9  de noviem bre del mismo año se 
nom braron  d irectores , se presentaron los estatutos y  se 
PCmiiieron al C onsejo; p o r  últim o en  18 de enero de 1784 
se hizo la apertura solem ne de la escuela. M erece espe­
cia l m ención , y  que su nom bre no se sepulte en el olvi­
d o ,  el E xm o. Sr. conde de V illa lobos, prim er p rotector 
de este establecim iento, y  que tanto con tribuyó co n  su 
JDUDiticencia i  asentar los  vacilantes pasos que d ió  la es­
cuela en su infancia.

En la actualidad ha llegado este instituto í  un  erado 
de esplendor que exced e las esperanzas de los que con - 
civieron  el proyecto  de m ejorarle. En este mismo aüo se 
üa trasladado al palacio que perteneció 6 los condes de 
M on tcrey , r ico  en recuerdos y  no despreciable p o r  su 
parte  arquitectónica. La escuela de S, E loy consta de al- 
ganos plateros quesos  individuo* natos, de consiliarios de 
m é r ito , y  de consiliarios de n úm ero, que contribuyen 
con  cierta cantidad anual' al sosten del establecimiento, 
y  en tie  los que se cuentan las principales personas de 
Salamanca. L os  m iem bros de este instituto están d iv id í- 
dos en cuatro seccion es; d eg ob ieV n o , de d ibu jo , d em a- 
tem iH cas y  d e  música.

Pertenecen í  la sección  de gobierno los que con lr i-  
btíyen pecununam ente, y  es de su incumbencia cuidar de 
U  recaudacion de los fondos p or  m edio del tesorero , y  
aarles la inversión mas conveniente.
uA  •“ « íe 'n í 'ica s  tiene á  su cargo  una c á -
« d r a  de esta ciencia , que esti desem peñando diena- 

wdividuos. En esta sección lo  mismo 
COBSÍliar¡05 ^  d ibujo pueden inscribirse todos los
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E,
FRAT LUIS DE LEON-

(Se concluirá.^  

S a n t i a g o  D ie g o  M a d r a z o .  '

ll cé lebre  poeta  F r . Luis de Leen nació en Granad* 
en el año 1 5 2 6 , siendo fru to  del enlace de D. L op e  da 
León  y  de Doña Inés de Valera. A  la edad de 17  años, 
en  el de 1543 tom ó el hábito de Sto. D om ingo en el con* 

S- Agustiu  de Salam anca, habiendo profesado 
el 29  de enero de l aüo siguiente. Sus esquisitos con oc i­
mientos en las lenguas latina, griega y h ebrea , su sobre­
saliente talento y  profundidad en las sagradas letras, n »  
tardaron en adquirirle un lugar distinguido, habiéndosele 
com erid o  la ca^ledra de Sto. Tom as de A quino en la uní» 
versidad de Salamanca, en com petencia de siete oposito» 
r e s , co n  5 3  votos de esceso , y  posteriorm ente la de pri* 
ma de sagrada escritura. U n varón que se liabia gran - 
geado p or  sus virtudes y  sabiduría I» estim ación de toda 
persona im parcial, n o  podía m enos de tener m uchos ene­
migos. En e fe c to , la mas perversa envidia ocecbaba todo5 
sus pasos. Su ce lo  y  carácter du lce y  com placiente les 
o freció  ocasion para saciar su venganza. H abiendo supli­
cado al maestro L eón  un amigo suyo que n o entendía el 
latin que le tradujese en español e l Cantar de Salom on, 
esplicsndole la verdadera inteligencia de su contenido y  
prom etiéndole que no lo  manilestaria á persona alguna, 
F r . Luis de León  n o dudando de la rectitud de sus p u ­
ras intenciones a c c ^ ió  á sus instancias, no obstante es» 
tar mandado por la inquisición que no se leyese en  len ­
gua vulgar ningún libro  de la sagrada escritura D e v o l. 
v iole esta persona su escrito «in  quedarse cop ia  alguna 
p ero  se lo hurtó un familiar suyo y  divulgáronse mullid 
tud da copias p or  toda España. G ozosos acogieron  su j 
enem igos la ocasion que se les present^.ba de fraguar la  
ruina de su r iv a l, y  lo  delataron al tribunal de la inqui­
sición valíúndosa de las mas viles interpretaciones y  da 
las mas atroces calumnias. C inco años sufrió León co n  la 
mas heroica paciencia loa efectos de un lóbrego encierro  
al cabo de los cuales triunfó su inocencia y  fue  puesto en 
libertad con  todos sus honores y  dignidades.

E l dia 14 de agosto de 1591 se celebró capítulo en 
el convento da Madrigal y  fue elegido prov in cia l; p ero  
no llego a e jercer su nuevo cargo, porque falleció el 25  
del mismo raes y  ano antes de acabarse el cap ítu lo c o n .  
tando 64  aoos de edad. Su cu erp o  fue enterrado en e l 
convento de Salamanca, ea cu y o  claustro y a ce  delante 
de l altar de N tra. Sra. del Pópulo.

Entre las muchas obras ascéticas y  esposiiivas que 
com puso F r. Luis de L co u , solo baremos m ención de L<» 
perftela , casada  y  d e i o í  nombres de C risto , p o r  creerU s  
las mas sobresalientes. La fuente de las doctrinas vertí* 
das en ellas y  su estilo castizo y  florido son demasiado 
conocidos para que nos detengam os á hacer su esposicion,- 
p e ro  lo que n o pasarem os en silencio , lo  que anaH iar^  
m os, sino co n  la detención y  conocim ientos que quisié­
ram os, al m enos con  suma im parcialidad y  con  los ma­
yores deseos de a cierto , será la multitud de bellezas de 
sus encantadoras poesías.

tJn varón q u «  tan dignam ente Jiabia sabido em plear 
su talento y  su númen parece que n o babia d e  tener el 
menor rep aro  en  co locar su nom bre al frente de una c o ­
lección  de pocsias que solo contienen  m íxim as de la mas 
pura m oral, saludables consejos de prudencia y  las ver­
dades mas augustas dcl cristianismo ¡ pero era tal la iir- 
noraocia del vulgo y  aun de un crecid o  núm ero de los 
que se dedicaban a las ciencias en aquellos tiem pos, que 
habla determ inado sa crific jr  su gloria en este ramo de 
literatura , i  las preocupaciones de sus contem poráneos.
L o  qoe liubiera tenido efecto si la malignidad, que í  falta 
de m érito propio  se com place en denigrar la rcpiitaeioJí
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«gena, ñ olas alribuyeseo á un virtuoso amigo del a u to r , el 
«u a l seosible £ esta herida que ¡pjustatnente se hacia í  la 
■mistad hubo de pronunciarse p or  su propiedad y  rom - 
TOr co n  entereza e l prim er eslaboa de aquel error h ere- 
oiCarío que hace de la poesía un arle fr iv o lo , profano y  
p o c o  digno de las personas respetables p or  su virtud y  
gerarqoía . A si lo  manifest<i en su dedicatoria al prela­
d o  P ortocarrero . Este es e l m otivo porque se crey ó  en la 
ob ligación  de justificar en c ierto  m odo el arte poética 
cu ando d ice  en el p ró log o  á las odas sagradas « y  nadie 
>debe tener p o r  nuevos ó  por ágenos de la sagrada 
* 9Scritura los T ersos, porque antes le son m uy prop ios  
» y  tan antiguos que desde el princip io de fa iglesia h as- 
* ta  h o y  los han usado en ella m uchos hom bres grandes 
■en  letras y  en santidad. Y  pluguiese a' D ios que reiuase 
a*sta sola poesia en nuestros oídos, y  que solo este can- 
atar nos fuese d u lc e , y  que en las calles y  en las plazas 
»d e  noche no sonasen otros cantares, y  que en esto so l- 
atase su lengua e l niño, y  la doncella recogida se solazase 
>Con e s t o . f  e l oticial <{ue trabaja aliviase su trabajo 
»*qu í. Mas ha llegado I» perdición  del nom bre crislia - 
» n o  á tanta desvergüenza y  soltura que hacemos música 
»d e  nuestros v ic io s , y  no contentos con  lo  secreto de 
Vellos cantamos con  voces alegres nuestra confqsion. u

En la prim er* de sus otias, com puesta é  im itación de 
la  oda epodon de H ora cio , pinta la sosegada calma y  fe­
licidad  del sabio que exento de los cuidados que asaltan 
d e  continuo á los que representan en la escena política, 
desprecia  los  palacios de dqrada techum bre sustentados 
aobre columnas de jaspe, moradas de la vanidad y  du la 
l i io n ja , y  basca el amable reposo y  la diclia en la abne­
g ación  filosófica y  en las delicias de la vida mística ¡ en 
seguida se com place el devoto  poeta en describir los bíe- 
xtes que le  ofreciera e l  du lce  y  solitario recinto de un 
tu e r le c il lo  plantado p or  sus manos á la fí.lda de una c o -  
lina-que riega e l T erm es, i  donde se retiraba i  dedicar 
largas horas í  h  contem plación  lejos del bullicio del mun­
d o . A qu í la verdad, único ob jeto  de sus investigacione? 
l e  presentaba con  todo su brillo  a la m ente pensadora en 
la  calma de las pasiones, y  al contem plar los fenóm enos 
que animan y  enbelteccn  el magnífico teatro Je la crea­
c ió n , espresa eu su oda ú Felipe R ui¿ con  toda Ja vcbe- 
n e n c ia  dcl entusiasmo religioso sus vivos deseos de volar 
á  la mansión celeste donde se correrá  el velo  á tan p ro ­
fun dos y  misteriosos arcanos. La contem plación de l fir­
m am ento en L a  noche serena  sum erge el io im o  dcl re li­
g ioso  poeta en aquel indefinible éxtasis que inúndalas al­
m as p u ra s , á semejanza de Platón en las dulzuras inefa­
b les  de la fantasia, arrebatada al em píreo por el estudio 
d e  la fisica celeste. A l seguir la carrera de los astros, al 
observar el g iro  m sgestuoso de la bóveda del c ie lo , re­
cam ados de brillantes luminarias y  com o silenciosamente 
ae deslizan las horas de l v iv ir , se eleva el espíritu in­
m orta l a la eterna esfera, y  desde aquel tem plo de la cla­
ridad  mira con  gestos desdeñosos las cosas terrenales, Na­
da  es com parable á la tierna unción que respiran sus 
cancioues espirituales y  místicas, en especial Iss dos de ¿ a  
rida  d e l c i t l o ,  y  L a  A icen sion . Tra'nsportado á la re­
g ión  luciente do la vida ve  en aquellos cam pos que jamas 
ofuscan las tinieblas de la noche y  en donde florece una 
prim avera e tern a , en aquellos fortiies valles ricos de v e r . 
dura p eren e , al divino Pastor que coronado de flores sin 
Jioada ni cayado conduce sus ovejas 6 los pastos de in - 
m or la k s  rosas y  yerbas siem pre renacientes, y  deleitando 
e l santo oido tañendo su rabel sonoro cu yo  dulzor pene­
tra el alma de un placer celestial.

La oda o  la A scen sión  inspira no se qué de triste y  
afectuoso y  deja el íuinio poseído de una melancolía tan 
dttko y  sentimental que al mismo tiem po quo nos da U

verdadera medida de su fino corazon , e s ’ la  espresion 
natural del amor divino y  de la fervorosa religíosiaad ijoe 
m ovieron  su pluma en honor de su gerarquia y  d e l ca ­
tolicism o español basta el seno de l sepulcro. P ero la oda 
maestra de L e ó n , Ja que p or  los golpes brillantes de la  
elocuencia poética m erece ser grabada en la memoria c o ­
m o verdadero m odelo del arte y  deJ buen gusto es la P r o -  

J ccia  d el T a jo  al forzador de la Cava, en la que im itando • 
con  ventajas la de Nereo á París robador de Helena re­
presenta la irrupción de los m oros en  España, la m tT 
de Berbería cubierta de sus escuadras que desem barcan 
en e l estrecho hertu lano y  el fin de la monarquía god a  al 
sesto día de la sangrienta batalla de las dos huestes i  
orillas del Guadalete. E l amor d e  la p a tría i pasión  qus 
puede sola despues de la religión  producir el sublim e, 
recalienta todas las estrofas que aun conservan e l fuego 
del sentimiento qtie las d ictó  y  que llenas de vivas i p l i -  
gen es, de patéticos afectos y  de armonía im itativa, « r «  
rebatan á la par que deleitan, inspirando eficazm ente «1 
ínteres de tan elevado argumento.

(Fr. Lois d« León.)

U n estudio profundo de los libros sagrados , su y  
adhesión á las grandes verdades eternas y  el espíiitu  de 
p iedod  y  de religión i  que p or  su clase y  género de vida 
estaba consagrado, h icioroii que el poeta granadino in ­
flamado p or  el astro d »  las salmistas de Israel sonase p o r  
la prim eia  ve¿ en su patria las cuerdas de la lira cristia­
na. Sus versiones y  paráfrasis de los salmos anuncian con  
dignidad y  grandeza las verdades inspiradas p or  la diví» 
n idad, desplegan en su magestuoso esp.lendor la verdade­
ra poesia quo no escita siuo pailones du lces, y  que libre  
eu sus espresion cs, adm irable en sus cuadros y  elevada 
cu  sus pensam ientos, sorprende y  seduce sin peligro  las 
almas virtuosas y  puras, y  m erece ella sola e l  nom bre de 
lenguage sobrenatural. El p u eb lo  de Jacob que abando­
nando el Egipto idólatra, camina en busca de las rivera* 
del sagrado Jordán quo riega la tierra prom etida ; la om­
nipotencia de Dios que hace saltar las fuentes de las en­
trañas de las rocas áridas en el d esierto ; los hebreos sen­
tados trisleraenle á las orillas de l rio de Babilonia, la­
m entando las memorias de la desolada S ion , sus armo­
niosas arpas colgando de los sauces p or  no profanar siu

i
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S E M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

con ciertos co n  las alabanz.s del im pío ven ced or : en fia 
lo s  íucesos mas clásicos de la lusioría liebraíca consi»na- 
d os  en  la sublim e poesia de l rey  p ro fe U , penetran al 
h om bre relig ioso de un santo transporte en  los versos 
greyes y  tiernos de este sentido poeta

En k s  traducciones de P ín áaro , V irgüia  , H oracio y  
a « b u lo ,  n o  solam ente conserva e l sabor de las leneuas 
Sabtós y. el gen io  de sus p oeta s , sino que ha sido feliz en 
•oriqaecer la poesía castellana con  giros griegos y  latí- 
n os  siguiendo con  maestria las proporcioae* y  c b n ir n o s  
d e l  original. E a  ellas, asi com o en las com posiciones p ro -  
p « S ,  su  dicción  es varia y  co r re c ta , sn lenguage pu?o y  
•graciado de modismos indígenos, su estilo ameno y 
U m p la d o  co n  l<(s co lores de una im aginación risu ífia ; e l 
l u  perfeccionado el aire y  co rte  de las estancias que 
^ o p t ó  el prim ero  G arcilaso para la poesía lírica en la 
r U tr d e  G «jrfo ¡ prendas todas que le constituyen uno de 
lo s  grandes artífices de la lengua y  poesía nativas, y  h a- 
n n  qne el transcurso del tiem po con firm e mas y  m is  la 
iiT ora b le  sanción de sus contem poráneos.
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J . de T -  y  C.

LOCURAS DE AMOR.
C a!«n !uri«ft 1 o  ,  som b río  

eon  e l ca b e llo  en desorden 
arru gado el entrecejo 
y  padecientio Iranspnrle i, * 
«1 1» Briíriifi de Cicnfuegos 
n ed íT and o en sus am ores.

N o  tiene luz ni esperanza 
q u e  m ay or su e n e  le  abuoe 
y  agitado de recuentos 
y  d u d n  y cnnfusiones 
d e  una vez se deierm ina 
acabar con  sus dolores.

P e ro  ni5 quiere m orir  
i in  dar escinda lo  y roees 
«in lia cer  ver á l ) .  J a im e  
qn e  deipreeia  u n  yern o  nob le , 
y  sin darle p or  saludo 
i u j  úUim as m aldiciiies.—

A q u í p erd ió  los estribos 
el desaforado ¡o ^ c n , 
y  d e jó  su habitación  
u n  p oeo  m as que i  galope.
—  A  buscar ventura ó  m u erle !
¡ T e rr ib le  será U  n n ch e ! —

Ib a  infelis m u rm u ran do 
p a n s id o  p or  sus d olores—
J- co n  eslu irop esó  
en un ob jeto  d isform e 
q u e  al p ron to  parcctd m om ia 
ó  espectro con  espolon es, 
y  al fin vino i  resultar 
una vieja con  vigoies.
—CuadriipeiJo! -csc la m a  al ptm io 
la  del m uslactio -  j P erd on e [ -  
“ < Q u é perdonar cu sn d o  tengo 
llen o  el cu erp o  de c l i ic í io n e s ? -  
-P u e s  herm ana (  le eonlesta ) 

y  ca lle y  n o  a lborote . 
i  Q u ién  le  ha m andado salir 
i  deslloras de la noche 
tan solo i  buscar (rop ie ion  
qu e  la orig inen d olores  ? -  
- ¡ M a l  h a b la d o ! -  *

V ie ja  seca! 
q 'ie  vales p o r  m il visiones ,
¿Q ué buscas lá  j a  en el m nndo 
»in<> irop ie íos  co n  hom bres

A si dando y  recib iendo 
encuentros y  pisotones, 
d erribando tos objetos 
que j í  ráp idos , ya torpes 
cruzaban al m ism o tiem po 
en  iguales d ire cc io n e s , 
lle g ó  al fm  á co locarse  
d ebajo  d é lo s  balcones 
d e  la casa donde estaba 
■el ángel d e  sus am ores.
N o  se p » r ó  á m editar 
las consK uencias del golpe, 
« in o  que anies hien subió 
i  saltos los esca lon es, 
y  al llegar Jrinto á la  puerta 
la m ano en la  cuerda pon e  
y  t o c ó  en la cam fianilla 
atropellado un red ob le .

- ¿  Q uién l la m a ? -  se o y ó  una vo»
at instante p re g u n ta r ,
y  abrieron  el ventanillo
y  p o r  el se v ió  la Tan
del cr iad o de la casa
<}ixe seg;Un su ra zon a r,
la  eslension d e  sus patillas ,
>us {¡estos , y  su aileman , 
d e  M álaga ó  de S . Lucar 
ain d u d a  era natural.-  
—¿ Q u é  quiere rjs/á ca b a lle ro? '*  
- A b r a  usted y lo  r e rá j-
-  S i usté n o  rf/ír  quien é> ,

In m e ro  m e sacarán 
i  cam isa sin  sen lilo  

qu e  u s té  consiga ía  en írú —
- A b r a  u s te d !-

-  D ig o  que nó 
-P u e s  p or  D ios  le lia de pesar 
que le m eto un puiieiazo 
p o r  la  rogilla , animal [— 
—¿A le m á n ? ... se equ ivocó  
p o rq u e  lo y  de la ciudad 
m arítim a m alogucíla , 
y  Gstube una icniporá 
hasiendu  en f 'o 'z  buñuelos 
y  fardas en O ib ra lta r , 
y  me {la m o  Californias 
p t í  lo  que guste rnnnr1/I.—
— A bra usted pronto le d igo 
•que sin o vu elvo  á llam ar.'- 
—A !  ¿ p e r o  es u s ló ....

- S í ,  í o j . ~
—Kl señorito B e lt r a n ? -  
- P u c s  no  lo  vé usted , pesado ?—
—T  qu e  quiere usté ?—

- E n t r a r ! -
—F.S iDuy m ala  la o ca s io n , 
usté rae perdbnará 
qu e  (engo esta n oc lie  un ju m o 
qu e  n o  m e ptiedo em p in a r .»
-A b r e  B it íd  ? -

- P o r  Ü i.a  , q u e  el am o 
^ e  p ica ro  Iium nv está , 
y  hay visitas en la sala 
q u e  <i le  c s c u c h A n  saldrán..,.
- ¿  Qué m e  im porta ? en esta noche 
ín  * « y  lod o  á a trop e lla r, 

dar fin i  m ii peiare»
<S hacer mi feliciiiarl ! -  
~ ¿  E stí usié sin con cordaocU s 
•ciiorito Ü . B ellr.iii ? -  
¿ Q u iérc usU  con  íu  p resen tía  
q u e  caiga una leni/iesld 
d e  tran cados  e^ta n o c h e ?
S i  llegan á olfa 'ear 
q u e  usté se c o ló  aquí dentro 
•eguro que la unidad 
d e l cuerpo m as  la ih s trosa  
e l am o con  una fspri.
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P jeascío
- 1 . 0  <]ue pierwo 

gne t i  usted o it  cbariatan ; 
abra  usted p ron to  Ja puerta 
^ue qu iero  á su duefíu h a b la r .^  
—P op  los clavos d e  un licrrero  
q u e e s lá  en p eca d o  m ortal* 
B e p a r e q u c  itii aeüor *
para  escucharle n o  está , 
y  en lod lca  la  maftaaa 
n o  ha cesado de bu far.
I V áyase usré setiorilo , 
q u e  no  le  qu iero  i  usté mal 

Que ha d e  hacer ese vejete 
raqu ítico  4 ín ca p a s , 
sino cti m ed io  d e  sus s íervoi 
Ja a^máiíca vos a l ta r ?

• ¿  E n qué funda su aTtiVesi 
ese o c lu g en á n o  Audaz 
para asi con  ese orgu llo  
querer m i frente h u m illa r?  
¿ T ie n e  acaso algún derecho 
•obre  todo3 las demas 
que le  dispense á lo  m enos 
e l tener urbanidad 
- ¿  P o r  D ios yu e  desde la  sala 
le  puedeti á U5>¿ escucliar , 
j  hay n ioch os  caballeretes ! -  
-C la r a  tainhien e s la rá ? - 
- N o  se ito r , que e ü i  c q  la  c a m a ,-  
- ¿ T  cuál es su e t ifc rm cd a i? -  
“ Ü o a  surra  q u e  su padre 
l e  d io  despue*s d «  a ín io rsa r*  
p o rq u e  le en contró  una carta 
para usle en el d e la n ta l.-  
- ¡  A bra  usted !!! m ald ito sea , 
qu e  le Toy i  asesinar!
¿  H aberse el m onstruo a lre tid o  
á ofender i  una beldad 
p o rq u e  suspira p o r  m i ,  
y  rae quiere cotusgrar 
una m em oria  q u e  endu lce  
m i  espantosa soled ad ?
A bra  u s le d , p orq u e  a lb o r o to ;
D o m e im p o r ta  el que d irá n  ;
A b ra  u s led ..., ¡q u e  e s ca n d a lú o .-  
- S í  lo  está usté hasiendo  y a . -  
- K o ?  pues ahora lo  verera os.-

¥  se puso á repicar 
al p u n to  eu la cam panilla 
c o n  tanta Im petuosidad , 
qu e  al suelo  v ino , causaudo 
Tin estruendo sin igual.
S iatiüse dcN iro ru m o r  
d e  v o c e s , y p reguntar 
d e  la  gente qu e  alarm ada 
escu ch ó  la tem pestad,
J  p o c o  después la puerta 
abrieron  de p a r  en par.

-Q u ie n  et usted , caballeroy 
qu e  viene tan s o fo c a d o ? —
—U n  h om b re  desesperado 1 
H a b la r  con  el d n e iio  qaÍero<— 

- P e r o  son malas rason es , 
y  u n  anuncio singular...»

- t í o  le  ten go  á usted q u e  dar 
noticia  d e  mis a cc io n e s -- 
- S i n  em ba rgo  , desoirá 
la b e r  lo  que q u iere , al p n n lo . -  
-H a b la r  sobre nn grave asunto 
al p adre J e  Uuíla C lara.— 
- ¿ A s ó l a s  , spgun se m fie r e ? -  
» N o  im porta que su atención 
escuch e m i pretensioa 
delante de quien quisiere.—
■Pase usted.'

- A s i  m e agraJa .r

—Y  m oderese otra  vez ....
—T e n g o  y o  m uch a  aliivea 
para la gente m e n g u a d a .-

Y  al p u n to  entre las v is itu  
q u e  al a lvoro to  sa lie ron , 
entrd en adem an seguro
D o n  B eltraa  el P oJ ifem o,

Lanzaba torras m iradas 
en  red or  de tod os  ellos 
buscando co n  rapides 
al estantigua severo 
q u e  iau tenaz se opuitia 
á con ocerle  p or  y e r n o .

N o  lo  encontró ,  p orq u e  estaba 
de goEa y dolores lleno 
sepultado en un sillón  ^
qtie h e r ^ ó  d e  sus abuelos.

Y  asi fue q u e  al escuchar 
term inado ya  e í estruendo

lo m a b a c  otra ve i 
os’ que antes de a iii salieron  , 

alzd la voz Cuanto pu d o 
y  g r itó  desde sit asiento.

Q n ien  era aquel qu e  llam aba 
haciendo tales estreiaos 
sabiendo que aqui vivía 
D o n  .Jaime Jugo y  Sarm iento ?—

Q uien a r lo  ya de sufrir 
rarezas de u n  torpe vie jo  
viene á  acabar de una vez 
tod os  sus p a d e c im ie n to s ,,-  

Esto d ijo  U . Beltran 
c o [ 2  v oz  y adem an resueltos,
7  al escucharle D . Jaime 
de in c o r p o r ó , de ira ciego .
,  q “ e quiere D . Jletiran

o  m ejor D . E m b e le co , 
qae  se anuncia derribando 
la cam panilla hasta el suelo ?

Y  C alifornias que estaba 
d e  la sala en un eslrem o 
co n  el alma entre ios diente» 
y  co o v u ls iv »  de m ied o ,
d ij o  acercándose — P a s o , 
y o  lo  d ir¿  ca h oyeros  
SI es cosa q u j  un p ro b é  p u t t  
m esc ia s e  en estos enrreos^

E l aetior está p erd ió  
y  ra b ian do  c o m o  un perro  
p orq u e  tiene en  la m u yera  
u n  sircun loijw o  lo  m eaos 
qu e  le  com e  los  sentios  
cu an do e s li  el tiem po revae llo  
y  hay tém p ora s q u tp a r e c e  
qu e  tiene p erJ in  el seso. —

-  Sus acciones lo  ileraueslran -  
( l o s  circunstantes d ije ro n )
— JMciilís!! repuso C c lira n  —
— P ues fuera , si se halla enferm o 
váyase donde le  c u r a n -
— A q u í ha de  ser , v ive  el c ie lo .

A qu í enfern)d el c  orazón
y  aqu í he  de ha llar el rem edio -
— V o lv e d  p o r  él otro día —
— Tratadm e con  mas respeto!
Y o  ^ u g o  aqu i p o r  m i a m o r  lÜ -  

- Q u e  le da ! ¿S u elto  los p e r r o » ? -
— Salga u sted -

-  N o  m e da gana -  
-C o r a o is e  entiende, aqu í f i ie r o í? -
— S i seilor —

- C í l l e s e  n s te d —
— A  todos junaos los reto —
— Viaionariu 1 —

-  Seíiorito  I 
qu e  1« veo y  d o  le v e o -  
- A q u i  ha d e  h aber m uchas víctícoaj !!I  • 
- F a e r a ! -

— C obardes I —
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s e m a n a r i o  p i n t o r e s c o  e s p a ñ o l .

-  S ile n c io ü -
-  Alguno habrá de segurr 
mis huellas al ccmeolerio'-
-  Vecinos )¡ —

-  Hará ta guía 
anies que llegue el rs fu crío -
-  Favor ! -

-  Callad —
-  E»lá loco — 

¿ —Pues haremos que esté cuerdo
poniéndole en un instante 
en donde reciba el fresco-  

T  así fue , que a viva fuerza 
arrancarle consiguieron 
de la casa de D . Jaime , 
y  cuando estubo bien lejos 
y  pudieron disuadirle 
de su ¡eiDcrarto iutenSo, 
le dejaron caminar 
$iu cuidar de sus cicauslos — 

lle g ó  á su casa IJcllran 
arrebatado en estrerao, 
á dar £n á sus pesares 
y  é sus doliires, resuello.

Pero al escoger el modo 
entre tantos para Iiacerlo 
talld mil inconveniente» 
cual mas ¡ngraloí, cual menos, 
nasla que al fin decidió
entregarse á.... im blando sueBo 
dejando para otro día 
canal, pistola d veneno.

T . RoOBíGtlEZ R üBI.

167

L 4  PROCESION DE COHPUS
E W  V A l E i í C I A .

L a  fiesta de l Santísimo Sacram ento en V alencia  es úa  
«on trad iccion  h  m y  op soIemmd*d religiosa de las que se 
celebran  en toda la pen ínsu la; porque no llegan á ella 
las detnas de otras capita les, ni atjn la fam osa de Sevilla.

IníUtuida p or  U rbano V I  la fiesta de l Santísimo Sa- 
CM m ento en toda la cristiandad p or  los aSos de 1263 
debid s »  on g en  la procesion  de C orpus ea  Valencia á un 
p ro d ig .0 ocurrido en  el de 1 5 1 8 . que se refiere en  una 
obra  titulada P /a /w  h u íó r ic o  y  d isertación  sob re  la 
p r o ces jo n  d el Corpus q a t ce ltb ra  cada año la  M . 1  r  L

T> «n  la raísma ciudad el año
de 1780. R em itiendo pues á los curiosos á dicha obra en
fie s lT  P fo ‘í 'S '0. pasem os á la descripción de la

L a  víspera de Corpus uno de los capellanes de la ca - 
te d r t i ,  m oatado en un caballo ricam ente en jaezado, se 
traslada 4 la p laM  do la ca ted ra l, y  em pezando de a l l i ' 
recorre  toda la ca frcra  que deBe andar la procesion  á lá 
manana seguiente. Saluda con  som brero en mano a’  to d ! 
la pob lacion , y  la coi.v .da  ofidalinente ¿  la fiesta que va

de la cm dad Siguen siete personases co n  un trage com o 
de payasos, llevando puesta una máscara negra y  en la 
n.ano una bandera. Marcha en pos de ellos ”otro  perso“

K c l  ^  ^  trisca r»

-  T odas estas máscaras bailan juntas al son de casta- 
nuelas « I b o  y  tam boril, Las máscaras negras represen- 

S « í ,  f l ® '  “  y  'a  ■nujer de máscara

E m í n r  P ° ‘¡ defiende con s-
/ •  ’  f  T %  P * '*  Je es p r o .

e l .  d i i L t •' f  -  >»> V-

En e l mismo dia se presentan en la plaza de la cate­
dral unos grandes carros llenos de figuras sim bólicas qne  
han de salir en la procesion . Estos carros se llaman r o e o s  
y  llega sa altura a' los pisos segundos. ’

En e l prim ero  va la Santísima T iin id ad ; e l Padre d e  
anciano v en era b le , el H ijo con  sus atributos y  el £ sp í>  
ritu  Santo en form a de palom a. En la delantera del car­
ro  se ve  a' A dán y  E va en actitud de confiision y  de r í -  
m ordim ientos. U a  ángel con  espada en luano está detras 
de ellos.

E l segundo carro  se dedica al misterio de la inmactt- 
lada C on cepción , representándose en él á la Patrona en  
la forma^ acostumbrada. Siguen al carro un coro  de jóve­
nes vestidos de blatjjo bailando y  espresando en sus ac­
titudes y  m ovim ientos e l s ím bolo de la inocencia.

En e l tercer carro vá la F é , en el cuarto San V icen ­
te F e r re r , patrón  de V a len cia , en el quinto e l arcangel 
San M iguel cop  e l dem onio á sus p ies ; en el sesto carra  
se v e  á  P la tó n , que bien  mirado representa á Mahoma, 
y  i  este carro  escoltan los siete pecados nwrtales re ­
feridos.

D eben  tam bién contarse com o figuras im portantes e a  
la solemnidad la de och o  gigantes de quince pies de al­
tura, form ando cuatro parejas, una de ellas de n eg ros , y  
adornadas cada cual de sus respectivos atributos. Cada 
pareja representa una de las cuatro partes de l m undo que 
con curren  á  adorar al Santísimo Sacram ento. Después 
de estas cuatro parejas vienen otras cuatro de enano;, 
adornadas con  ¡guales atributos, espresando que no h ay  
en las cuatro partes del m undo reino tan pequeño e a  
donde no haya penetrado la palabra del evangelio.

L os  gigantes, enanos y  rocas perm anecen toda U  
noche  en la p laza , donde una música m ilitar.toca varias 
piezas basta las d o c e ,  alternadas con  e l palm oteo d e l 
gentío que llena todo el recinto.

A  la mañana signiente las calles estaa entoldadas e a  
toda la carrera para defender de los rayos de l sol á la 
p rocesion , y  los balcones y  ventanas colgadas con  m ucho 
p n m o r  , llenos de espectadores y  particularm ente d s  
una multitud de m ujeres herjnosas, que n o se ve e a  
V alencia  sino aquel dia, n o siendo tan com unes en lo  res»  
tante d i  1 año en  el am eno, pero demasiado estrecho paseo 
de la G lorieta.

En m edio de un repique general de todas las iglesias 
de Valencia sale despues la procesion. En ella  des» 
filan los carros re ferid os , y  en seguida todos los prin - 
cipales aconteciiiilentos y  personages del antiguo y  
nuevo testamento , figurados al natural. David b a la n ­
d o  delante d e l arca al son  de su harpa ; e l joven  T o ­
bías llevando su p e z ;  Judit con  la espada en una 
mano y  en la otra la cabeza de Ilolofernes. Desfilan 
también los d oce  apóstoles con  los instrumentos que sir­
vieron ai martirio de cada uno, Sigue despues una águila 
de madera d orad a , de un tamaño dos ó  tres veces m ayor 
que el natural, te jo  cu yo  b itn tre hay una abertura p or  
donde un h om b re , que le sirve de pedesta l, lleva metida 
la cabeza. Del pico de la ígu ila  sale un letrero que d ice :
In  prin cip io  era t verbum. etc . Otra águ ila , llevada de l 
m ism o m od o , tiene e l p ico  abierto , y  colocada en él una 
paloma v iv a , sujeta con  cintas de co lor de rosa. Esta 
águila 'representa i  San Joan evangelista f  la paloma al 
Espíritu Santo que habla p or  Su boca. Sobre loa boiiibros 
de otro  liom bre va puesta del mismo m odo que el águila 
una calji.v.a du to r o , y  o tro  lleva sobre sí una de león . 
Doi-iiiln de lodos catniiia «n  ángel que les va guiando, 
el r m l representa al evangelista San M ateo, asi com o, 
el toe.) a Ssn Lucas y  el león á San Marcos. T od o  t i  
c lero  d «  Valencia va revestido do preciosos te m o s , l ie -

Ayuntamiento de Madrid



1 6 8 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Tando riquísimos relicarios j  todos los tesoros deposita­
dos en  la sacristía de la Seo.

A eom pañaa i  cada usa  de las alegorías y  rocas 
grnpos d e ’ niños Tcslidos de a'ngeles, que bailan en cada 
parada al sonido de la dulzaina y  las castañetas. La p ro ­
cesión  em plea en la carrera de cuatro & c in co  horas. 
Cada día de los de la octava se repiten  casi las mismas 
cerem on ias, j  p or  la noche  se ilam iuan las calles y  se 
form an bailes, que se prolongan hasta las dos de la ma­
ñana , delante de las casas de los Clavarios. L lim anse así 
síganos ciudadanos r ico s , que com pran i  la ciudad el 
priv ileg io  de colgar sus casas m agníñcam cnte, iluminar* 
}t5 y  pagar la orquesta p o r  las noches.

Es m uy notable la actitud tranquila y  al m ism o tiem­
p o  alegre de toda la poblacion  en  la solemnidad. D iirant* 
los  o ch o  días se suspenden todos los n egocios , y  acoda  
una m ultitud de los pueblos y  aldeas circu n vecin as, s o  
ocupando á todos mas <̂ ue una sola idea y  asun to, qnc 
e»  ver la procesion  ¡ y  asi es que tanto p o r  esto com o p o r  
la m uchedum bre de individuos que se requieren  para la  
organización com pleta de la p rocesion , tiene toda esU  
festividad un carácter verdadero de popularidad, del q n «  
n o es fácil hallar ejem plo en las soleiiini<jraes religioiav, 
tan frecuentes en las capitales y  poblacion«s m en oref d t  
la Península.

(Una <]e^u Rocas ó carros alegóricos ea 1* Procesion del Corpus,)

Se joseribe al Sem«n*r!o Pintoresco en MsJVid eñ la librería Je Joráan calle de Carretas,’ j  ea U de la Viuda de Pas 
frente i  las Covachuelas. F.n las proiiociai en U> admioisiríclonea de correos y principales librerías. Precio do suscricdoft 
ea Madrid- Por un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales- Por un año treinta /  jei.t reales. En lis Pco»inc!a»^ranf« 
de porte. Por tres meses catorce reales. Por seis meses veinte y  cuatro reales. Por un «5o cuarenta y  ocho reales.

Las carias j  reclamaciones ee dlrigicin francas de porte á la JU ninistracioit dS ’ Semanario, calle de la V illa , número 
CQsrlo principal.

5r.\DflIÜ! IM PRENTA DE D. TOMAS JORDAN.
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